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               ADVERTENCIA PRELIMINAR


         


         Necesidad de confortar el ánimo, más que placer de escudriñar vidas pasadas, que el amor y el arte embellecieron, ha constituido mi recreo de varios años el seguir la estela de una figura femenina de la aristocracia española, de tal atractivo por su carácter y aficiones, que cuantos escritores, novelistas o críticos de materias artísticas, se han ocupado del último tercio del siglo xvin, época en la cual brilló en primera línea, evocan, no con datos verídicos, sino inventando caprichosas fantasías.


         La persistencia en esas fantasías y obscuridades, frecuentes en períodos relativamente cercanos a nosotros, que en otros más lejanos acaso atribuyeran al oculto poder de mágicos o nigromantes empeñados en defender el velo misterioso que encubre ciertas personalidades, tiene hoy día su natural explicación pensando en la dificultad ofrecida al narrador al no encontrar diarios íntimos o nutridas correspondencias epistolares que lo guíen.


         Tratándose de figura tan destacada, sería casi inexplicable esa falta en el extranjero, sobre todo en Francia; pero en España nada tiene de extraño, pues las grandes damas escribían poco, y en este caso particular no falta quien asegure, exagerando la nota, pues no es cierto, que la protagonista no sabía hacerlo.


         Su actuación social, con ser representativa tanto de un grupo de mujeres de elevada jerarquía, como de las atrevidas y garbosas nacidas en las clases populares, queda subordinada a la influencia que sin duda ejerció en la vida sentimental de un artista genial y de castizo abolengo, cuyo nombre ha ido adquiriendo desde 1900, al verificarse la exposición de sus obras por el Estado, fama tan mundial, que ha llegado a coronar las cimas de la gloria. Me refiero a la Duquesa de Alba y a D. Francisco Goya, quien allende el Pirineo, en su afán de españolada, era no menos conocido, hasta hace pocos lustros, como matador de toros, reñidor de navaja y conquistador de casadas, que por sus talentos pictóricos.


         Cuando se logra la celebridad que ha alcanzado, son indignas tales aureolas; pero la humana curiosidad gusta de inquirir la vida privada de las eminencias, por creer encierran enseñanzas, rasgos de un espíritu superior y hasta la razón o el móvil de su encumbramiento.


         Esas averiguaciones ofrecen en la práctica la cuesta arriba de una labor lenta de análisis del carácter y de las costumbres de la época y del individuo, auxiliarse de suposiciones y de la tradición, que, aun desfigurando frecuentemente la forma, conserva un fondo verdadero, y una adecuada interpretación de los actos personales, ya conocidos los antecedentes señalados. El atisbar en ese mundo psicológico es por demás sujeto a error, pues hay sentimientos que no obedecen a la lógica, como acontece con la simpatía y la pasión que corren por cauces ajenos a ella, sucediendo a veces se entre cruzan y confunden sus aguas.


         Algo habrá de esas suposiciones y conjeturas en el relato biográfico que emprendemos, puesto que la Duquesa ni desempeñó, que se sepa, cargos palatinos ni académicos, ni dejó muestras del cultivo de la literatura o las Bellas Artes. Ahora bien; si no produjo fué, en cambio, fresco manantial de inspiración. Se divirtió cuanto pudo, como numerosas señoras de su tiempo y, más que ninguna, fué víctima de la calumnia; pero manejó poco la pluma o han desaparecido sus escritos, cosa asimismo verosímil.


         La naturaleza de sus relaciones con Goya, a las que la malicia atribuye un matiz más vivo que el de la amistad, ni aun siendo cierto, suele dejar testimonios precisos, sino sospechas, vaguedades y contradicciones. Nada perfectamente definido. Goya en este proceso es muy claro; su temperamento baturro, todo nobleza, deja percibir los latidos de su corazón. Suyos son los mejores documentos probatorios, casi siempre gráficos, pues era la manera que tenía de anotar y conservar sus sensaciones y recuerdos más caros. En último caso, el lector, al que se presentan íntegros los datos recogidos, es a quien toca formar juicio sobre ciertos extremos.


         Se han puesto a contribución para este trabajo los veneros oficiales y los particulares, especialmente los archivos de las casas de nuestra aristocracia relacionadas entonces con la de Alba, a cuyos poseedores actuales testimonio mi gratitud por las facilidades que me proporcionaron, lamentando, en cambio, el hermetismo y hostilidad de otro considerado público, que debía estar ya a cargo del Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, donde se guardan papeles con frecuencia interesantísimos.


         Esto quiere decir no considero terminada la tarea que me impuse, la que doy ahora a la publicidad a requerimientos amistosos, siempre atendibles, y a juzgar oportuno el momento, próximo el primer centenario de la muerte de Goya. Sirva esta aportación de estímulo a nuevos investigadores y de homenaje a tan ilustre maestro.


      




      

         

            

               I
El Duque de Alba y su familia.-Nacimiento y bautizo de su nieta María Teresa


         


         Rodeado de los barrios bajos de Lavapiés y del Rastro, en plena manolería, casi esquina a la calle de los Estudios y señalado con el número i de la del Duque de Alba, mostraba la pesadumbre de sus años, a mediados del xvin, un enorme caserón aun existente, aunque desfigurado por necesidades crematísticas. Era ese caserón residencia en la Corte de una de las más ilustres familias de España y donde, según la tradición, en la parte que da a la nombrada de Juanelo, tuvo alojamiento Santa Teresa de Jesús, protegida de D.a María Enríquez, esposa del gran Duque de Alba, en ocasión de su venida a Madrid para entablar sus fundaciones.


         De esta morada de los Albas era poseedor, en 1762, Don Fernando de Silva y Alvarez de Toledo, XII Duque de Alba, primogénito del Conde de Galve, D. Manuel José de Silva, hijo segundo de los Duques del Infantado, y de D.a María Teresa Alvarez de Toledo, por su propio derecho XI Duquesa de Alba, y en quien había quebrado por primera vez la línea varonil heredera de esta casa.


         Del mismo matrimonio habían nacido D.a María Teresa, cuatro años menor que D. Fernando, casada con el III Duque de Berwick, y D.a Mariana, ocho más joven, esposa del Duque de Medinasidonia, y si tanto una como otra sentían por su hermano, jefe y representante de su estirpe, un verdadero cariño, en D.a Mariana era todavía más acendrado, por no haber tenido descendencia y considerar a la de aquél como la suya propia.


         Hasta Enero de 1755, en que falleciera su madre, se le conoció a D. Fernando por el título de Duque de Huéscar ya entonces destinado a los primogénitos de los Albas, como anteriormente, durante el siglo xvi y parte del siguiente, lo había sido el Marquesado de Coria. De buen talento, discípulo del erudito D. Juan Iriarte, luego bibliotecario mayor de Palacio, sin duda recibió de él la afición a la literatura y a las buenas letras, la cual, andando el tiempo, en 1754, le hizo ocupar el cargo de Director perpetuo de la Real Academia de la Lengua

               [1]

            Sin embargo, su vocación le había conducido a la carrera de las armas, en la que empezó a servir en 1735, cuando tenía veintiún años, como Coronel del Regimiento de Infantería de Navarra, asistiendo a las campañas de Italia a las órdenes del Infante D. Felipe, y ascendiendo en 1745 a Mariscal de Campo. Al año siguiente fué enviado a Versalles como Embajador Extraordinario, para que, en unión del Príncipe de Campoflorido, que representaba a nuestra Corte en la de Luis XV, y en cuyo palacio tuvo Huáscar alojamiento, procurara deshacer las negociaciones, cuyos preliminares se habían firmado ya, entre Francia y Cerdeña, en perjuicio del Infante D. Felipe, al que se dejaban los Ducados de Parma y Plasencia, pero no el de Guastalla. Huéscar, que llevaba de secretario a Luzán, autor de la Poética, debía sostener lo convenido anteriormente en el tratado de Fontainebleau; pero la política tortuosa del Cardenal Fleury y las dilaciones que los hermanos Argen- son, Ministros de Estado y de la Guerra, ponían al logro de su cometido, dieron lugar a un suceso que, siendo al parecer insignificante, explica la poca afición que después demostró a los franceses.


         Estaba la Corte en Fontainebleau, en el mes de Octubre del referido año de 1746

               [2]

            y Huéscar esperaba en la Cámara para presentar sus homenajes a Luis XV, cuando un ugier de servicio le hizo salir de ella. Obedeció la orden, pero fué a hacer presente al Marqués de Argenson que cuatro o cinco veces había esperado en la misma habitación y aquello era una novedad. Como no dieran contestación a su protesta, la formuló por escrito, y de la misma manera le dijeron que ninguno de sus antecesores disfrutó el privilegio de las grandes entradas, es decir, el sitio o cámara donde el rey acababa de vestirse, la cual en Versalles designaban con el nombre de gabinete de las pelucas y, por tanto, esas veces no podían servir de precedente. El Duque alegó pudieron advertírselo antes, para evitar a su Monarca el desaire de tener que salir, añadiendo lo pondría en su conocimiento, pues como particular nada le importaba. Su misión tuvo éxito, y por ella recibió el Toisón de Oro, pero el fallecimiento de Felipe V, ocurrido poco después de su regreso (en 9 de Julio de 1746), hizo que su hijo y sucesor Fernando VI le designara para reemplazar en París al Príncipe de Campoflorido, pero sin que éste tuviera conocimiento, para cuyo fin escribió a Luis XV en 9 de Agosto, notificándole el cambio y rogándole no lo publicase hasta la presentación de Huéscar, que tuvo lugar el 27 del mismo mes. Desempeñó tan honorífico empleo cerca de tres años más, despidiéndose del rey para regresar a España en audiencia de 13 de Abril de 1749.


         Para formar idea del juicio que mereció a los franceses, sirven estos renglones de las Memorias del Duque de Luynes:


         «No es de estatura elevada ni tiene buena figura. Madame pretende que se parece a MUe. du Maine

               [3]

            y ésto no es sip razón. Es extremadamente corto de vista. Por otra parte tiene viva inteligencia, cortesía y gran práctica del mundo; es un gran señor y así se le juzga en cuanto se le conoce. Parece acostumbrado a ostentar una gran representación; tiene cuatro o cinco grandezas y cuatrocientas o quinientas mil libras de renta.»


         Esa misma inteligencia le era reconocida aquí hasta por el mismo Conde de Fernán Núñez, que no le quería bien, atribuyéndole todos genio violento, voluntarioso, al par que un orgullo desmedido. Uno de los motivos de tan 
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         poco favorable opinión, era suponer había presenciado en un lugar oculto la salida de su casa del Marqués de la Ensenada, quien en la madrugada del 21 de Julio de 1754 fué arrestado con gran aparato de guardias españolas, y haciéndole subir en un coche, emprender el camino de Granada, ciudad que le dieron por destierro. Comentando esto, escribe Fernán Núñez en su Vida del Rey Carlos III: «En el carácter de este señor (Huéscar), cuyo mal corazón igualaba a su gran talento, no sería extraño este hecho.» Lo único cierto es que, siendo ya Huéscar Teniente General (1747), Fernando VI le hizo Capitán de la Compañía Española de Reales Guardias de Corps y su Mayordomo Mayor, formando parte después con el ministro Carvajal del partido que patrocinaba la influencia inglesa, en oposición a la francesa dirigida por Ensenada. Muerto Carvajal, dispuso el ánimo de los Reyes, en unión del Conde de Valparaíso, para que nombraran a D. Ricardo Wal, Embajador entonces en Inglaterra, Ministro de Estado, cargo que ninguno de los dos personajes aceptó y sólo interinamente desempeñó Huéscar en tanto tomaba posesión Wal. Era natural, por consiguiente, que apoyase Huéscar a Wal en su lucha con Ensenada, cuando enteró a los Reyes, auxiliado del Embajador de la Gran Bretaña, de los manejos de Ensenada favorables a Francia y de los avisos secretos que enviaba a su hermano el rey Carlos de Nápoles, como inmediato sucesor de la corona de España, a fin de que se opusiera al cambio de colonias entre Portugal y nuestra nación.


         El Duque de Huéscar se había casado a los diez y siete años con D.a María Bernarda de Toledo y Portugal, hija segunda del Conde de Oropesa, y de este matrimonio, que pronto la muerte separó, había nacido un hijo, D. Francisco


         de Paula, en 2 de Abril de 1733, que entró en el ejército a los ocho años, como cadete de menor edad, en el Regimiento de Infantería de Mallorca, que mandaba su padre. Fue su preceptor el literato Vicente García de la Huerta, y al cumplir los veinte, siendo hacía tiempo caballero de Calatrava, le había nombrado S. M. Coronel del Regimiento de Dragones de la Reina, en cuyo puesto ascendió a Brigadier y en Julio de 1760 a Mariscal de Campo, obteniendo el cargo de Comandante General de la Brigada de Carabineros Reales, con la cual logró distinguirse en la campaña de Portugal.


         Poco antes, en 1757

               [4]

            siendo ya Duque de Huéscar, D. Francisco, pues su padre había heredado el ducado de Alba, se había unido por amor a una muchacha encantadora, de genio vivo y de educación esmeradísima, como perteneciente a una familia, en la que la cultura, la sencillez y el agrado fueron siempre proverbiales. Se llamaba D.a María del Pilar Ana de Silva y Sarmiento, y era hija de D. Pedro Artal, VIII Marqués de Santa Cruz y del Viso, y de D.a María Cayetana, Condesa de Pie de Concha, Marquesa de Arcicóllar

               [5]

            

         


         Al empezar el año de 1762, en aquel caserón de la calle del Duque de Alba sucedía algo que hacía iluminar los rostros de sus dueños y antiguos servidores, de tierna y sincera alegría, a veces obscurecidas, sin embargo, por el recuerdo de otras ilusiones análogas desvanecidas. Se trataba nada menos que de la posible descendencia del joven matrimonio, que llevaba cerca de cinco años de unión sin haberla conseguido, y aseguraría la sucesión directa de tan noble prosapia. Avanzaba el estado de buena esperanza sin novedad alguna, y no por eso la tensión de espíritu, la ansiedad, disminuían, temiendo el sinnúmero de accidentes que pudieran sobrevenir en el tiempo aun restante, el cual, acortándose, de meses pasó a semanas y, por último, a días y horas, hasta llegar a la de las siete y media de la mañana del día 10 de Junio, fiesta del Corpus Christi ese año, en que la joven Duquesa de Huáscar diera a luz una preciosa niña, en todo parecida a su madre, según opinión de los familiares, y tan precoz, dentro de su menudez, que toda la cabecita la tenía ya cubierta de un cabello muy obscuro y rizado.


         Bien para acatar en apariencia lo que tenía dispuesto el señor Arzobispo de Toledo, a cuya diócesis pertenecía Madrid, respecto a que no se diera el agua bautismal fuera de las iglesias, salvo en caso de necesidad, o realmente por presentarse esa necesidad temiendo por la vida de la recién nacida, es lo cierto que al día siguiente de venir al mundo, el párroco de San Justo y Pastor, Doctor D. Francisco Fernández de Xátiva, electo Obispo de Quito, puso óleo y chrisma e hizo los demás exorcismos que dispone el Ritual Romano, a la hija de los Duques, a quien dió los nombres de María del Pilar Teresa Cayetana Manuela y otros muchos más

               [6]

            hasta llegar al número de treinta y uno, en recuerdo de sus ascendientes y de los santos patronos de la familia, bajo cuyo amparo trataban de colocarla, al modo que, en los cuentos de niños, se busca al nacimiento de las princesas a las más benéficas hadas para que las colmen de dones y protejan contra sus enemigos en las adversidades de la vida terrena.


         Por padrinos sólo la dieron, en cambio, al hermano José Sánchez, de los Clérigos Regulares de San Cayetano, probablemente confesor de los Duques; actuando de testigos, D. Ignacio de Ahedo, Teniente de Canciller Mayor de las Indias; D. Miguel de Bufanda o Bujanda, Secretario y Contador del Duque de Huéscar, y D. Blas Carranza y Cornejo, Archivero de su padre el Duque de Alba, todo lo cual hace suponer no era entonces costumbre en la grandeza desplegar lujo y boato en los bautizos, considerándolos acto íntimo de la familia, temerosa del perjuicio que pudiera ocasionar a la madre y al hijo el bullicio de una fiesta, o que la ciencia había aconsejado el sacramento inmediato en previsión de un desenlace funesto.


         Y ya que dejamos consignada la intervención de personas tan modestas en la vida social en ceremonia de tanta importancia, tampoco olvidaremos el nombre y apellido del ama que crió a la nueva catecúmena, llamada Bárbara Román, por figurar en las nóminas de Mayordomía, en el capítulo de jubilaciones y limosnas, con seis reales diarios hasta el último mes de la vida de la Duquesa que lactó, pues a veces la Beneficencia se complace en conservar la memoria de los humildes escondida entre los pliegues del magnífico manto en que se envuelve la grave y altisonante Clío.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  De Iriarte son los siguientes versos a la Academia Española


               siendo su Director el Duque;


               ¡Oh qué dicha en dos Fernandos


               Logras, insigne Academia!


               De un monarca el patrocinio,


               De un duque la presidencia:


               Próximo el uno a los reyes,


               Al regio solio te acerca;


               Próximo el otro a los dioses.


               Hasta los cielos te eleva.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  En 5 de Febrero salió de Madrid, según los documentos del Archivo Histórico Nacional. Estado. Leg. 4.086.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Madame era la primogénita de Luis XV, la princesa Luisa


               Isabel, que casó con el Infante D. Felipe, Duque de Parma. El Duque


               Du Maine, un hijo natural de Luis XIV y de la Marquesa de


               Montespan.


            


            

               

                  

                     [4] 

                  Las capitulaciones matrimoniales son de 2 de Febrero. Archivo del Marqués de Santa Cruz.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  Murió en Madrid en 31 de Agosto de 1756.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Apéndice. Documento n.  i. Partida de bautismo.


            


         


      




      

         

            

               II
Piedrahíta.—El palacio del Duque de Alba .—Romance descriptivo de D. Ramón de la Cruz con motivo de su viaje acompañando al Duque. —El decorado interior y mueblaje del palacio. —Su librería.


         


         La antigua villa de Piedrahita, situada a 60 kilómetros de Avila, en la vertiente Norte de la Sierra de Peña Negra y Villafranca, estribaciones de la de Gredos, ya cerca del valle de Corneja, tiene una elevación de 1.050 metros sobre el nivel del mar. El río Corneja, al Norte de la villa, cruza de E. a O. el valle que los Albas poseían con la denominación de Señores de Valde-Corneja, y comprendía, a más de Piedrahita, las villas de El Barco, la Horcajada, Behoyo y el Mirón. En la parte S. de Piedrahita había desde tiempos remotos un castillo que la dominaba, cuna del gran duque Fernando, III de Alba, desde el cual, por medio de señales, se estaba en relación para la defensa de la comarca con el del Mirón, del que aún en la actualidad se conservan vestigios. Muy próximo al castillo, existió en Piedrahita un convento de frailes dominicos, fundado en 1371 por D. Fernando Alvarez de Toledo y su esposa D.a Leonor de Ay ala, que encerró los restos de los


         señores de Valde-Corneja, sobre las ruinas del cual se levantó la capilla del cementerio actual, utilizando para enterramiento la huerta del mismo.


         Son varias las opiniones sobre quien tuvo la idea de edificar en el mismo terreno donde aun se conservaba casi destruido el viejo castillo, una morada confortable para pasar temporadas, principalmente veraniegas, dada la frescura de su ambiente en la estación estival, que sustituyera a otras residencias de la familia, célebres, pero carentes de esas condiciones, como el palacio de Alba de Termes o la Abadía del Gran Duque con sus maravillosos jardines de gusto italiano, decorados con estatuas y fuentes, de los cuales ha sido Ponz exaltado apologista, pues mientras unos aseguran fueron el Conde de Gal ve y su mujer la XI Duquesa de Alba, fallecidos en octubre de 1728 y en enero de 1755, respectivamente, lo que hace imposible se contratara este mismo año la obra con la villa y con el arquitecto D. Manuel de Larra y Churriguera, quien dos antes la había presupuestado en 960.506 reales; otros, con más fundamento, creen fué debida a iniciativa de su hijo D. Fernando de Silva, que, sobre ser XII Duque de Alba, XVI señor de Valde-Corneja y Conde de Piedrahita, guardaba fervoroso culto a las tradiciones de su casa.


         Es general la suposición, hasta por escritores que como D. José Somoza y Muñoz (178111852) había nacido en Piedrahita y vivido allí hasta los veinte años, estando en relación de amistad con los Duques, pues su padre don Ignacio era persona acomodada y Regidor de su Ayuntamiento, de que el duque D. Fernando mandó construir el palacio al caer de la gracia de Carlos III, pensando continuar en él el resto de su vida, pero que al levantarle el destierro no volvió a aparecer más. Es todo eso tan absurdo, que suscita la duda sobre la veracidad de otros acontecimientos más ignorados, donde intervienen personas de la misma familia. Según mis datos, el Duque D. Fernando, si proyectó la obra en 1753, viviendo su madre, por los planos de Larra y Churriguera, no la realizó hasta que en 1755, muerta dicha señora y mejorado por ella en tercio y quinto, la empezara, dirigiéndola entonces el arquitecto francés Jaime Marquet, al cual conoció en París y vino a España bajo su protección, construyendo en Madrid la Casa de Correos, actual Ministerio de la Gobernación.


         Se comenzó por demoler lo que del castillo quedaba, rellenando con los escombros y tierras una gran hondonada, edificándose encima un sencillo y elegante edificio de dos pisos, con el servicio de cocinas, bodegas y dormitorios de criados en el subsuelo, todo de granito finísimo sacado de las canteras de Valdemolinos, situadas a dos leguas de Piedrahita. Tenía la entrada principal el palacio por una enorme plaza de armas, a cuya derecha se alzaba la torre del reloj, dando la fachada posterior a magníficos jardines y huerta, con acceso directo por una terraza baja adornada con grupos escultóricos, todo de un gusto enteramente francés. Daban autoridad a este precioso dominio las fuentes con abundantes aguas del jardín alto y bajo, comunicados por amplia rampa doble, a más de una monumental escalera de piedra; los estanques para el riego o el recreo de la vista; los árboles exóticos y frutales; la robusta muralla rodeando el parque, a cuyo pie corría ancho arroyo canalizado; la belleza de su original puente curvo, llamado de las Azucenas, que atravesando el foso, era la salida del jardín al campo, sirviendo también de paso para acortar el camino conducente al convento de Santo Domingo cuando los días festivos venían a él los aldeanos de los contornos a oir misa y, en fin, las construcciones anteriores, donde estaban instaladas, fuera de la parte nueva, en el pueblo, las cuadras, el guadarnés y la administración, a más de huertas y cotos de caza, como El berrocal de los conejos, sitio predilecto del Duque para ejercitar sus aficiones cinegéticas.


         Olvidaba consignar que sobre la puerta principal del palacio aun se conserva un pequeño escudo con un anagrama formado por las iniciales F. S., que por ser las de D. Fernando Silva, dicen bien claro se debe a su iniciativa la creación de tal obra.


         Todo ello debía estar casi terminado

               [7]

            al morir el rey Fernando VI en Agosto de 1759, cuando el Duque, como hombre prudente, juzgó oportuno separarse de la corriente de las pasiones, siempre desencadenadas al cambiar los reinos de monarcas y directores, máxime sabiendo tratarían sus enemigos de malquistarle con chismes y habladurías con su hermano y sucesor Carlos III. Y tanto fué así, que Isabel de Farnesio, al escribir a su hijo, todavía en Nápoles, le decía que Alba había pedido licencia para retirarse a Piedrahita, mientras llegaba él a España y se la había concedido.


         Por esto no salió a recibir a Barcelona al nuevo rey al frente de la Casa, como por su cargo de Mayordomo Mayor le correspondía; pero sí le tomó juramento, igual que al Príncipe de Asturias, en la ceremonia, que tuvo


         Lam. II.
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               FUENTE DE LOS JARDINES DEL PALACIO DE PIEDRAHITA.


            


            

               APUNTE A LA ACUARELA DEL AUTOR.


            


         


         lugar en San Jerónimo el día 19 de Julio de 1760. Después debió marchar otra vez a Piedrahita, cuando dijo, refiriéndose a su persona, Carlos III:


         «Verdaderamente está como un muerto y tiene necesidad de restablecer un poco su salud».


         Se encontraba por tanto en la Corte cuando regresó Ensenada del destierro, demostrándolo la carta de la reina Amalia a Tanucci (Ministro en Nápoles), de Abril de 1760, comentando el disgusto que había producido su vuelta a Alba, por dar al traste con la confianza que el Rey mantenía con éste, únicamente por mera exterioridad.


         Tal sería entonces el modo de pensar de Su Majestad, pero no tardó en cambiar, cuando volvió a alejar a Ensenada de la Corte, quien escogió por retiro a Medina del Campo y utilizó los servicios de Alba como Consejero de Estado, cooperando a la expulsión de los jesuítas, por pertenecer a la Junta que, en último recurso, se consultó el dictamen que el Consejo extraordinario elevó al Rey en Enero de 1767, informe en todo de acuerdo con el emitido por el extraordinario, y en el que le aconsejaba se conformase con su sentencia y parecer. Quédese para una biografía del Duque de Alba comentar el concepto que mereció a los partidarios de la mencionada Orden religiosa su obligada intervención, dado el cargo que desempeñaba, y las mil calumnias y enredos que le atribuyeron, pues sólo trato de demostrar ahora su armonía con Carlos III en esa época, quien en 1770 le ascendió al empleo de Capitán General de Ejército.


         Se ha escrito también que el último recibimiento hecho a su señor por la villa de Piedrahita tuvo efecto el 23 de Junio de 1775, y que ya el 10 de Julio la abandonó para irse a residir a Madrid. Así sucedió, ciertamente, y es documento interesante el gracioso romance que a ese propósito compuso el célebre sainetero D. Ramón de la Cruz

               [8]

            que le acompañaba en el viaje con el médico o cirujano D. Agustín Navarro, que lo era del Duque y también de su hermana, la Medinasidonia, a cuyo servicio estaba dedicado. En Enero del mismo año se habían casado su nieta y su nuera, y como hacía cinco de la pérdida de su hijo, no debió ser para su ánimo entristecido y su cuerpo enfermo muy grata la estancia allí, que pronto dió por terminada, no volviendo a repetirla por la poderosa razón de fallecer en el otoño del siguiente 1776.


         ROMANCE DE D. RAMON DE LA CRUZ


         Muy excelente Señora: 


         Señora, ya Ucencia sabe 


         Que salimos de Madrid 


         Al otro día de un martes. 


         Miércoles, el más feliz 


         Que contaron los anales 


         De mi historia, si en la historia 


         Pudiera yo tener parte.


         Día en que el Alba mostró 


         Para todos el semblante 


         Adusto, y jamás le he visto 


         Para mí tan favorable, 


         Pues viendo que un mal poeta 


         Que tenga lugar no es fácil 


         En el carro del sol, quiso 


         Con su propia luz honrarme. 


         Yo aseguro a Vuecelencia 


         Que no se me dá un tomate 


         Del dicho carro del sol, 


         Como el del Alba no falte. 


         Que en aquel pueden temerse 


         Precipicios y volcanes, 


         Y en éste sólo se encuentran 


         Luces, honras y bondades. 


         En aquél sólo el discurso 


         Por sendas extravagantes, 


         Corre países, adonde 


         Son las venturas imagen. 


         Y en éste con más descanso, 


         Siempre por caminos reales 


         (Salvo El Espinar), se palpan 


         Sabrosas felicidades.


         Yo renuncio, desde luego, 


         Los Elíseos inmortales 


         Por los campos de Corneja, 


         Si no eternos, saludables. 


         Renuncio el mar de Sicilia 


         Por Tormes, a cuyo margen 


         Si no hay sirenas que adulen 


         Hay truchas que me regalen. 


         Item, renuncio el Alfeo, 


         con sus ninfas y corales 


         Por los que llevan pendientes 


         Las serranas de este valle. 


         Item, renuncio el Parnaso, 


         Supuesto no hay berrocales, 


         Donde, como aquí, conejos, 


         Nos ofrezcan a millares.


         Item renuncio el alcázar Soberbio, 


         que a las deidades 


         Bosquejó la fantasía


         Sin llegar a fabricarle. 


         Desde que vi en otro alcázar, 


         Concluido cuanto cabe 


         En la experiencia, el buen gusto, 


         La bizarría y el arte.


         Otro cuya arquitectura, 


         Sin haber orden que guarde 


         De los conocidos, es 


         Más prolijo y elegante.


         Tan simétrico, tan justo, 


         Que los Vitrubios y Abrahanes, 


         Ortelios no cesarían 


         De estudiar para imitarle.


         No es su todo el que a la vista 


         Se representa admirable, 


         Solamente que lo es más 


         Reconocido por partes.


         No hay piedra en él que con todas 


         Las demás piedras no iguale, 


         Puerta o ventana que enfrente 


         No tenga su semejante.


         ¡Qué bella ocasión, señora, 


         Era para dilatarme 


         En el plan de este edificio, 


         Si yo entendiera de planes! 


         Y cuando a mi voluntad 


         Mis talentos igualasen, 


         ¡Qué ocasión de hacer mi fama 


         Feliz con sólo pintarle!


         Pero a un asunto tan serio, 


         Tan magnífico y tan grande. 


         Que clama por epopeya, 


         No ha de atreverse un romance. 


         Ni donde hay tanto que ver, 


         Puede valer el dictamen 


         De un ciego dos veces: 


         por Sus ojos y sus alcances.


         Supongo que los ingenios 


         Y vistas más perspicaces, 


         Para describirle habían 


         Muchos años de admirarle 


         Al ver la majestuosa 


         Mole, las extensas calles 


         De sus jardines, y aun otras 


         Externas inmensidades


         Dieran los pasos tan torpes, 


         Que conjeturo que antes 


         Se saldrían del empeño 


         Que entraran por los zaguanes. 


         Y cuando entraran, al ver 


         Tan magnífica, tan grave 


         Cómoda distribución, 


         ¿Qué harían? Lo que yo: pasmarse 


         Al ver lo rico, lo raro 


         Y exquisito, tan iguales 


         En el adorno de bronces, 


         De colgaduras y jaspes;


         Al ver que los pavimentos 


         Compiten con los cristales, 


         Y salones infinitos 


         Y ventanas a millares; 


         Al ver tantas oficinas 


         Subalternos tan capaces, 


         Surtidas de cinco fuentes, 


         Que perennes se derramen; 


         Al ver la extensión de minas, 


         De acueductos y de estanques, 


         Donde entre estatuas de mármol 


         Cristalina el agua sale;


         Al oir lo que, asombrados, 


         Refieren los naturales, 


         De que este soberbio alcázar 


         Fué adusto barranco antes; 


         Que costó seiscientos mil


         Carros de tierra llenarle, 


         Y hacer la violencia 


         a un río de dejar su antigua madre; 


         El genio más perspicaz 


         ¿Qué haría? Lo que yo: cansarse 


         En mirar, sin hallar modo 


         De que el sentido se sacie.


         Y, en fin: si hay algún ingenio 


         Capaz de ser un Timantes, 


         Píntelo, que yo no quiero 


         Que mis pinceles lo manchen. 


         Todos saben el buen gusto 


         De su dueño; todos saben 


         Su espíritu, su poder 


         Y su estudio en todas clases. 


         Conque siendo esta obra suya, 


         Está dicho que es examen de artífices, 


         y el esfuerzo 


         Mayor de todas las artes. 


         Pero, ¿qué digo? 


         Ya escucho Los críticos calumniarme 


         De adulador. Quien lo crea 


         Venga a verlo, y después hable. 


         Mas, ¡ay!, ahora que me acuerdo, 


         Yo empecé a contar el viaje, 


         Y embobado en la posada, 


         No puedo ir más delante. 


         Por Dios, señora, que Ucencia 


         Me perdone, y no lo extrañe, 


         Que estoy loco, y con razón; 


         Vamos hablando por partes. 


         Nuestro viaje fué tan breve, 


         Divertido y sin azares, 


         Como el paseo del Prado, 


         En coche, una buena tarde. 


         El Duque, mi señor, que 


         Entró en el coche, cobarde


         Por sus males, que ellos solos 


         Pudieran acobardarle, 


         A la primera jornada 


         Se olvidó de su carácter, 


         Y en la segunda le vimos 


         Hacer el papel de jaque.


         ¡Y si viera Vuecelencia 


         Con qué gracia que lo hace! 


         Parece un Francisco Esteban 


         En las piernas y el semblante. 


         Salteador destos contornos, 


         Por peñas y matorrales 


         No hay conejo que perdone. 


         Ni fatiga que le canse.


         ¡Pues, ¡Navarro! Otro que tal; 


         Cazador tan formidable 


         Es ya, que treinta conejos 


         Ha muerto secundum artem. 


         Aunque hay varias opiniones 


         De que los conejos saben 


         Ya que es doctor, y de miedo, 


         Al verle cerca, se caen.


         Yo, en todo caso, le he dicho 


         A fray Manuel que se escape, 


         No sea que por el pelo 


         Se equivoquen y le maten. 


         Pues, aunque poco importara 


         Que hubiera en el mundo un fraile 


         De menos, ni en Pidrahita 


         Hiciera falta notable, 


         Tan enamorado está 


         Nuestro Navarro del aire 


         Del frailecito, que no 


         Se harta de requebrarle. 


         Y yo les llevo la cesta, 


         Por ver los monstruos verbales 


         Que producen los amores


         Entre duendes y gigantes. 


         Volvamos a su Excelencia, 


         Que sube, baja, entra y sale, 


         Duerme con sueño tranquilo, 


         Come mejor y con hambre. 


         Su buen color, su alegría 


         Y agilidad nos persuaden 


         Que le son agradecidos 


         Estos suelos y estos aires. 


         Pues sus vasallos le quieren 


         Más que las hijas al padre. 


         Las mujeres al cortejo, 


         Y la vieja al chocolate.


         Yo apuesto que en esta tierra 


         No desean y no aplauden, 


         Tanto como a su señor, 


         A los buenos temporales. 


         Por lo que a mí toca estoy 


         Hecho un bausán perdurable. 


         Siempre ocioso, y los sentidos 


         Cansados de recrearse. 


         Hasta el tacto, sin ofensa 


         De la ley, saca su parte. 


         Ya en lo fresco de las aguas, 


         Ya en lo mullido del catre. 


         No cenar y estar ahíto 


         Son mis únicos achaques; 


         Que hartar a un poeta, sólo 


         El Duque de Alba lo hace. 


         En fin, señora, el asunto, 


         Si no resuelvo dejarle 


         Empezado, es una cosa 


         De no acabar y acabarme. 


         Ni es razón que lo que a mí 


         Me divierte, a Ucencia canse,


         Cuando no por el concepto, 


         Por el modo de explicarle.


         Sacrifico a Vuecelencia 


         Mi veneración constante, 


         Y mi gratitud, que es todo 


         Cuanto hay en mis facultades. 


         Al Señor Duque, igualmente. 


         Si escucha mis disparates, 


         que supla las malas coplas 


         Por lo que a mi afecto vale. 


         Pido a Dios que a Vuecelencia 


         Por muchos años la guarde 


         En su compañía, y los 


         Llene de prosperidades. 


         Piedrahita, veinte y ocho 


         del mes de días más grandes. 


         Año de un uno y dos sietes, 


         Y un cinco en todo almanaque.


         A la muy noble señora Duquesa, 


         mucho más grande 


         Que por Medinasidonia 


         Por sus prendas y su sangre.


         Como se deduce por esta descripción del palacio, su decorado era suntuoso, entrando en él mármoles y bronces. Según inventarios

               [9]

            el sinnúmero de habitaciones de los dos pisos estaban todas tapizadas; las principales, de sedas y damascos, con sobrepuertas pintadas a lo chinesco, chimeneas, mesas con piedra de mármol y pies tallados y acharolados, fondo porcelana con flores de diferentes colores y muebles haciendo juego. Otras, con telas más modestas, como lienzo de Bayona, tafetán de llamas, hiladillo de seda, y el resto con papeles de China o de diferentes colores, Esos o salpicados de ramos. Tenía el Duque sus habitaciones en el piso principal, y entre ellas figuraba una pieza de botiquín y otra que servía de oratorio (aparte uno mayor en el piso bajo, con sacristía y tribuna), con pocos muebles, entre ellos una mesita de nogal con su cajón, que sirve a S. E. cuando come solo. Se explica que tan rica mansión

               [10]

            preparada para recibir huéspedes de categoría, costase a su propietario una fortuna. Para realizar toda la obra, necesitó autorización para gravar sus Estados con algunos censos y ciertas operaciones de crédito, pues según datos de la testamentaría de D. Francisco Gato Durán (empleado en casa de su nieta), el palacio, sus jardines y arbolado ascendió a la suma de 7.001.872 reales, y según otros, a 11 millones.


         Dejo para lo último el hablar de una pieza muy importante, situada en el cuarto bajo—la librería—, pues por la clase de las obras que contenía, se puede formar idea de la cultura y aficiones del Duque. Como hombre de armas, poseía tratados de táctica e historia militar, como las campañas de Luis XIV y de las guerras civiles de Flandes, así como reflexiones militares (cinco tomos impresos en Turín). Correspondiendo al período neoclásico, entonces renaciente, todas las obras de Ovidio, Valerio Marcial, Virgilio, Plinio II, Séneca, Suetonio, Valerio Máximo, Pomponio Mela, Quinto Curcio, Terencio, Lucrecio, fábulas de Fedro y otras varias. La influencia de los enciclopedistas se revelaba en una historia de Thon, el Diccionario histórico y crítico, de Mr. Bayle; el Espíritu de las Leyes, de Montes quien (en cuatro tomos y en francés), la Historia general y 'política, del Barón Pufendorff; las de Brusien y de la Mar- finiere, y la Historia eclesiástica, de Fleury. Como lingüista, las obras de Fray Luis de Granada, las Epístolas, de Cicerón; la Gramática castellana, de Gayoso; las novelas de Cervantes, y Nuevo método de aprender la lengua latina, en francés. Diferentes historias, como la de Mariana; la de Méjico, por Solís; la romana, del Padre Catrón y Robille, en 19 tomos; el Memorial para saber la historia de Federico el Grande. Cartas y Teatro Crítico, de Feijoo; comedias de Calderón; obras de Racine, Moliére, Fontenelle; cartas de Ma- yans; Historia de todas las religiones del mundo, por Jobet; Confesiones, de San Agustín, en francés; obras deSanta Teresa de Jesús, las del Venerable maestro Juan de Avila; Historia de la Academia Real, Inscripciones y Bellas Letras, de París, y un Diccionario de agricultura y jardinería, en francés. En resumen, obras en su mayoría más de esparcimiento que de estudio, denotando un hombre enterado del movimiento intelectual de su época, culto, selecto, poseedor del latín y el francés y, al mismo tiempo, un tanto filósofo y descreído.


         

            


            


            

               

                  

                     [7] 

                  En el Archivo del Sr. Duque de Alba existe un plano del terrado frente a la fachada principal del palacio firmado por Marquet en Piedrahita el 21 de Octubre de 1766. Ese terrado se hizo en la fachada que da al jardín.


            


            

               

                  

                     [8] 

                  En 1770 dedicó al Duque el libreto de una zarzuela jocosa, titulada En casa de nadie no se meta nadie o El buen marido, más conocida por su segundo título, siendo la música (que se conserva en la Biblioteca Municipal) del compositor Fabián García Pacheco. Se estrenó en el Teatro del Príncipe en Septiembre del mismo 1770.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Archivos de las casas de Medinasidonia y Alba.


            


            

               

                  

                     [10] 

                  Entre los cuadros de flores y vistas que la decoraban había allí una de éstas del palacio de Piedrahita, dibujo de media vara y un dedo de alto y tres cuartas menos dos dedos de largo, con cristal, valorado en 150 reales y seis planes apaisados del mismo palacio, algo menos que los antecedentes, a 100 reales cada uno.
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